
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pascua: un día y una temporada 

 

La Pascua es mucho más que solo un recordatorio de la resurrección; es una celebración de 50 

días centrada en el triunfo y la victoria. 

 

Las asombrosas frases de la Pascua nunca dejan de recordarnos la maravilla y el poder de Jesús, 

el Cristo. La religión no podía limitarlo. El pecado no pudo controlarlo. El mal no pudo derrotarlo. 

La cruz no pudo detenerlo. La muerte no pudo atraparlo. La tumba no pudo retenerlo. ¡Él ha 

resucitado! ¡Sí, ha resucitado! ¡Oh día glorioso! 

 

 

 

 

 

ABRIL 2021  

Capacitado para un viaje enfocado en la misión con Jesús. 



Pero es más de un día. La Pascua es una temporada de 50 días, 50 días de celebración que 

conducen a la ascensión y finalizan en la víspera de Pentecostés. Bobby Gross, autor de Living 

the Christian Year, dijo esto sobre los 50 días: 

 

¿Por qué 50 días? Primero, porque la enormidad de la resurrección invitaba a una larga 

celebración. En segundo lugar, la Pascua duraba hasta Pentecostés (en griego, 

"quincuagésimo"), el día en que se derramó el Espíritu Santo. En tercer lugar, el período 

correspondía a la fiesta judía de la cosecha de primavera, que comenzaba con la Fiesta de los 

Panes sin Levadura (la cosecha de la cebada) y terminaba con la Fiesta de las Semanas o 

Shavuot (la cosecha del trigo). ... Cincuenta sugiere liberación y alegría, como en el llamado 

Año del Jubileo, cada cincuenta años en Levítico 25. (p. 108) 

 

La Pascua da una gran esperanza ya que no solo nos enfocamos en la resurrección de Jesús, sino 

que vemos que hay más. Pablo nos dice que el mayor temor ha sido destruido: “La muerte ha 

sido devorada por la victoria” (1 Corintios 15:52). En el evento de la Pascua, Jesús venció el 

pecado, la muerte y el mal. Reemplazó la religión con la relación. Demostró amor por 

encima de la ley. Confundió a los sabios y glorificó a los humildes. Y nos dio la promesa de 

un cuerpo transformado. Debido a la resurrección, creemos y esperamos con ansias nuestros 

propios cuerpos resucitados. Ahora podemos unirnos a Pablo para declarar que lo viejo se ha ido, 

lo nuevo ha llegado. Somos una nueva creación. 

 

Pablo se refirió a la resurrección de Jesús como el mensaje significativo para compartir: 2 

Mediante este evangelio son salvos, si se aferran a la palabra que les prediqué. De otro modo, 

habrán creído en vano. 3 Porque ante todo les transmití a ustedes lo que yo mismo recibí: que 

Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras, 4 que fue sepultado, que resucitó al 

tercer día según las Escrituras, 5 y que se apareció a Cefas, y luego a los doce. (1 Corintios 15: 

2-5) 

 

Luego continuó diciendo que si Cristo no resucitó, nuestra fe es inútil y todavía estamos en 

nuestros pecados. Pero resucitó. Ya no estamos en nuestros pecados. Ya no estamos atados por 

nuestro miedo a la muerte. Claro, la muerte todavía duele, pero la vemos como una transición 

hacia algo mejor, algo glorioso, en lugar del final. La resurrección nos da esperanza en el presente 

y en nuestro futuro.  

 

El presente porque nos recuerda que estamos llamados a participar de esa resurrección y de la 

misión de Jesús. El futuro, porque sabemos que los dolores físicos que soportamos, las pruebas 

que enfrentamos, el sufrimiento que atravesamos, incluso la soledad y la depresión que muchos 

enfrentan durante esta pandemia, es temporal. Tenemos un futuro glorioso porque Jesús se 

levantó de la tumba, se apareció a los discípulos, les enseñó cómo se cumplió el Antiguo 

Testamento en él, y luego ascendió al Padre y nos llevó con él. 

La iglesia primitiva quería que la temporada de Pascua fuera una temporada de celebración. A 

diferencia de la Cuaresma, que era una temporada de ayuno, ellos querían que la temporada de 

Pascua fuera una temporada de banquetes. Bobby Gross dice esto sobre la temporada de Pascua: 

 



En estos primeros siglos, la iglesia observaba la Pascua aumentando el uso de "aleluyas" en el 

culto y, en consecuencia, suspendiendo todo ayuno y la práctica de arrodillarse en oración. Estos 

gestos enfatizaron la posición de  los creyentes de “estar levantados” como aquellos resucitados 

en Cristo. (pág.190) 

 

Amo esta descripción. Permaneciendo levantados como creyentes que saben que han sido 

resucitados en Cristo. Unirse a Jesús en la adoración del Padre. De pie en celebración, cánticos 

de alegría, oraciones de alabanza. Casi se puede sentir el espíritu de celebración que se prolongaba 

durante 50 días mientras la iglesia se encaminaba hacia Pentecostés. 

 

Durante la temporada de Pascua, a los seguidores de Jesús se les recuerda sobre nuestra  invitación 

a participar con Jesús en su misión de compartir el evangelio, las buenas nuevas sobre sí mismo, 

con el mundo. Antes de esa invitación a unirnos a él, la cual leemos en Mateo 28: 18-20, él nos 

recuerda que se le ha dado todo el poder y la autoridad, y que siempre está con nosotros. Entre 

esas dos declaraciones está la gran invitación a participar con él. ¿Cómo no celebrar la invitación 

al unirnos a él para dar testimonio de su vida, sus enseñanzas, su muerte, su resurrección? Para 

que la gente en todas partes pueda conocerlo y aprender que él los conoce. 

 

Durante la temporada de Pascua también celebramos la Ascensión, en la que Jesús regresó al 

Padre y nos llevó con él. Casting Crowns en su canción "Día glorioso" dice algo similar. 

 

“Viviendo él me amó 

Muriendo me salvó 

Sepultado el cargó todos mis pecados, 

Resucitando, fuimos justificados 

Un día él viene 

Glorioso será” 

 

La temporada de Pascua es un momento de celebración. Que Dios nos bendiga al celebrar estos 

50 días con nuestras familias, con nuestras iglesias, con nuestros vecinos y con nuestro Dios trino 

que lo hizo posible y cuyo mayor deseo es vivir en una relación íntima con todos por la eternidad.  

 

Todo es posible debido a la resurrección.  

De pie en celebración: 

 

Rick Shallenberger  

Editor 

 

 



Página de recursos y videos del  
Modelo basado en un equipo dirigido por un pastor  

  
 
 

La visión de CGI  para Una Iglesia Saludable se centra en ministerios y liderazgo saludable. 

Las tres vías del modelo  “Basado en un equipo dirigido por un pastor”, son fundamentales 

para el florecimiento de iglesias saludables. A medida que continuamos construyendo sobre el 

modelo, hemos producido videos cortos que explican las adiciones y actualizaciones recientes 

del modelo. 

Visita nuestra página de recursos: https://comuniondegracia.org/recursospastoral/ 

 

Video Avenida Pastoral https://youtu.be/nFUv0KWzgOo 

 

Video Avenida de la Esperanza https://youtu.be/9TJKhJ00hjU 

 

Video Avenida de la Esperanza amor https://youtu.be/IzYKADSPPRA 

 

Video Avenida de la Fe https://youtu.be/UKZRnsdFebg 

 

 
 

https://comuniondegracia.org/recursospastoral/
https://youtu.be/nFUv0KWzgOo
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 Ascensión: ¡Ha resucitado, en verdad ha resucitado! 

 
 
 

Para mí, esta es la base o fundamento de mi fe cristiana. El apóstol Pablo dijo: 

 

17 Y, si Cristo no ha resucitado, la fe de ustedes es ilusoria y todavía están en sus pecados. 18 

En este caso, también están perdidos los que murieron en Cristo. (1 Corintios 15: 17-18 NVI) 

 

Nadie quiere una fe vana, pero yo sostengo que hay más en juego que el simple hecho de que sin 

la resurrección, simplemente estamos siguiendo a un buen maestro moral o una filosofía 

promovida por algún rabino del siglo primero. 

 

Una de las frases que siempre me viene a la mente mientras reflexiono sobre la vida de Jesús 

incluye las dos palabras: "Por nosotros". Lo vemos en la Encarnación cuando Jesús asumió 

nuestra humanidad, “por nosotros”. En las aguas del Jordán, donde fue bautizado, "por nosotros". 

Cuando sufrió una muerte terrible en una cruz, fue contado como traidor, "por nosotros". Y 

finalmente, predicado en su resurrección y posterior ascensión, "por nosotros". 

 

Me encanta cómo Hebreos pone la declaración "Por nosotros": 

 

24 En efecto, Cristo no entró en un santuario hecho por manos humanas, simple copia del 

verdadero santuario, sino en el cielo mismo, para presentarse ahora ante Dios en favor nuestro. 

(Hebreos 9:24 NVI) 
 

Esa es una declaración poderosa. 
 

Nunca podré acostumbrarme al maravilloso pensamiento de que el Dios Trino estaba dispuesto a 

asumir nuestra humanidad y luego devolverla a una relación con la Deidad. Pero no solo eso, 

tenemos un lugar con Jesús ya que él vive en nosotros: 

4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor por nosotros, 5 nos dio vida con 

Cristo, aun cuando estábamos muertos en pecados. ¡Por gracia ustedes han sido salvados! 6 Y 

en unión con Cristo Jesús, Dios nos resucitó y nos hizo sentar con él en las regiones celestiales, 

(Efesios 2: 4-6 NVI) 

Por Bill Hall, Director Nacional, Canadá 

Cada vez que predico durante nuestro servicio de Pascua, recuerdo los 

correos electrónicos que solía recibir cuando me despertaba la mañana de 

Pascua. Eran de un conocido que vivía en Rumania. Los correos electrónicos 

decían algo como: "Querido Pastor Bill, Bendiciones en este día, ¡Él ha 

resucitado, en verdad ha resucitado!" Esta proclamación electrizante se basa 

en (Lucas 24:34 NVI) " 34 « ¡Es cierto! —decían—. El Señor ha resucitado 

y se le ha aparecido a Simón».  

 



 
 

Aunque todavía tenemos que vivir esta vida humana, por la gracia de Dios hemos recibido el 

regalo de la vida eterna. Los que están en Jesús son una nueva creación, parte de un nuevo 

dominio, una nueva realidad. 

 

Reflexionando sobre la Fiesta de la Ascensión, el cantante y compositor canadiense Steve Bell 

hace esta observación: 

 

Ya sea a través de la enseñanza real o las canciones de la escuela dominical o alguna otra 

información errónea inexplicable, crecí pensando que la encarnación, con todo su atractivo 

drama de rescate divino, era en esencia el "Plan B" de Dios después de que el "Plan A" fuera 

estropeado por el pecado humano. Esta suposición sugiere que Dios fue "empujado", por así 

decirlo, a una ira insaciable hasta que ocurriera una transacción radical de proporciones 

horribles para satisfacer una ira justa. 

 

 Pero, ¿y si esta imagen es inexacta? ¿Y si, desde toda la eternidad, el plan de Dios siempre 

hubiera sido unirse, a través de la encarnación, con su creación, atrayéndola a la reciprocidad 

y gozo de su propio ser trino?  

De hecho, si Jesús hubiera venido a la tierra para ejecutar una transacción legal que asegure 

nuestra salvación de un Dios terriblemente enojado, entonces podríamos estar felices por su 

descenso. Pero su ascenso, para algunos sigue siendo como una pérdida y nos quedamos sin él. 

Sin embargo, si el descenso de Dios como Cristo en medio de nosotros estaba destinado a 

penetrar la plenitud de nuestra existencia (incluida nuestra muerte) y unirnos a él, entonces, de 

hecho, su resurrección es nuestra resurrección, su comunión (Padre, Hijo y Espíritu) es nuestra 

comunión, y su gozo es nuestro gozo.  

El evangelio son buenas noticias ¡Él ha resucitado, en verdad ha resucitado! 

 
(Steve Bell, Año del peregrino-Pascua [Novalis, 2018], 59-60). 

 

 



Construcción de comunidad intergeneracional 
 
 

 
 

La comunidad intergeneracional adquirirá un sabor único en el entorno de cada iglesia. Aquí hay 

algunas preguntas que pueden ayudar a explorar cómo puede verse la comunidad 

intergeneracional en nuestras iglesias. 

 

Toma un tiempo para observar, consultar y discernir. 

 

 ¿Cuál es el estado de la comunidad intergeneracional en tu iglesia? 

 

 ¿Qué oportunidades con potencial inexplorado ya existen dentro de tu iglesia para construir 

una comunidad intergeneracional? 

 

 ¿Qué ideas tienen los líderes y miembros de la iglesia para la construcción de una 

comunidad intergeneracional? 

 

 ¿Qué oportunidades e ideas se alinean con lo que Dios está haciendo en tu iglesia local? 

 

Sé intencional sobre el liderazgo de eventos intergeneracionales. 

 

 ¿Cómo sería tener un equipo intergeneracional de líderes que planeara un evento 

comunitario? 

 

 ¿Cómo sería incluir a los jóvenes en la planificación de eventos intergeneracionales? 

 

Debido a que las Avenidas no existen aisladas unas de otras, considera la oportunidad de 

construir una comunidad intergeneracional a través de la participación en las Avenidas de 

Amor y Esperanza. 

 

Por Cara Garrity, Coordinadora de Desarrollo 

¿Qué oportunidades creativas podría estar preparando Dios para la 

comunidad intergeneracional en la iglesia? En CGI vemos una Avenida 

de la Fe bien equilibrada que se expresa a través de la construcción de la 

comunidad, los grupos de conexión y la atención intergeneracional. 

Cuando se trata de construir una comunidad, es fácil enfocarse en 

construir una comunidad con nuestros compañeros. Si bien es 

significativo reunirse y construir una comunidad cercana con 

compañeros, también es significativo construir una comunidad cristiana 

intencionalmente intergeneracional. 

 



 ¿Cómo sería tener equipos intergeneracionales sirviendo juntos en las Avenidas del  Amor 

y de la Esperanza? 

 

 ¿Cómo podría esto contribuir significativamente a la comunidad intergeneracional dentro 

de la iglesia? 

 

 
 

Permítanme compartirles un ejemplo de un evento comunitario intergeneracional en el que 

participé con mi iglesia local de CGI.  

 

A medida que desarrollamos el ministerio local de jóvenes adultos, nos hicimos varias preguntas. 

Dos de estas preguntas fueron "¿qué necesitan los jóvenes adultos?" y "¿cómo podemos 

conectar de manera significativa a los adultos jóvenes con otras generaciones en nuestra 

iglesia?"  

 

Observamos que había varios adultos experimentados en nuestra congregación que tenían el 

deseo de llegar a las generaciones más jóvenes y que tenían mucha práctica en las habilidades 

prácticas para la vida. También observamos que estas habilidades prácticas para la vida eran 

algunas con las que los adultos jóvenes expresaron que carecían de experiencia.  

 

Nació el evento intergeneracional llamado:” Ser adulto 101”. Este evento creó un espacio para 

que los adultos experimentados compartieran conocimientos y habilidades como coser, elaborar 



un currículum, cambiar una llanta y preparar impuestos con los adultos jóvenes. Este evento fue 

más que una clase de habilidades para la vida. Fue una forma creativa, práctica y 

significativa de facilitar la comunidad intergeneracional. Hasta el día de hoy, cuando tengo 

preguntas sobre cualquiera de estos temas, sé que hay alguien en la comunidad de mi iglesia que 

está listo y dispuesto a ayudar. Eso es fruto de la comunidad intergeneracional.  

 

¿Qué oportunidades creativas podría estar preparando Dios para la comunidad intergeneracional 

con tu iglesia? 

 

A continuación, se incluyen algunas ideas que puedes considerar al comenzar: 

 

 Noches de juegos intergeneracionales 

 

 Barbacoa / picnic / comida compartida en la iglesia: Utiliza actividades / juegos que promuevan 

la comunidad intergeneracional 

 

 Evento de competencia por equipos con equipos intergeneracionales (piensa en un evento de 

”Juegos Olímpicos” de la iglesia) 

 

 Evento de narración / intercambio de testimonios con participación intergeneracional 

 

 Show de talentos intergeneracional 

 

 Divertidas celebraciones y actividades navideñas 

 

 Actividades informales intergeneracionales o excursiones (Caminatas, visitas a museos, 

acuarios, etc.) 

 

 Grupos de conexión intergeneracionales (estudios bíblicos o grupos de interés como 

manualidades, grupo de músicos, club de jardinería, entusiastas de los juegos de mesa, etc.) 

 

Recuerda que una idea es buena solo si facilita la participación en lo que Dios está haciendo en 

su entorno. La construcción de una comunidad intergeneracional no son ideas para participar en 

juegos en los eventos. Tómate tu tiempo para discernir, probar algunas cosas, reflexionar y 

discernir un poco más, estar abierto a probar cosas nuevas, reflexionar y discernir y repetir. 

Participa en hábitos consistentes de compañerismo intergeneracional. 

 

Mi oración es que Dios te bendiga grandemente al participar en una comunidad intergeneracional 

robusta como testimonio de nuestro Dios inclusivo y amoroso, el cual une a todas las personas. 

 

 

 

   



 Poniendo en marcha a los equipos de la Avenida de la Fe 

 

   
 

Contexto 

 

En Filipinas, estamos entusiasmados con la visión denominacional de Iglesia Saludable a través 

de un liderazgo saludable y ministerios saludables; es una visión significativa y relevante. La 

pregunta a la que nos enfrentábamos era, ¿cómo empezamos? Si bien no existe una fórmula 

única, especialmente en un contexto en el que las iglesias locales provienen de diferentes puntos 

de partida, con diferentes "niveles de aptitud", demografía, necesidades y capacidades, existen 

algunos principios generales sobre los que se podría basar. 

 

Cuando se trata de la experiencia de nuestra propia iglesia local en las Avenidas de Fe, Esperanza 

y Amor, tradicionalmente hemos encontrado que la Avenida de la Fe es más desafiante de 

implementar e integrar más ampliamente en la congregación. Somos una iglesia local pequeña, 

intergeneracional y con una buena mezcla de veteranos y asistentes que son nuevos en CGI.  

 

Existen algunas relaciones de mentoría, y hay un número de miembros que participan 

constantemente en oportunidades de equipamiento, pero el desafío era cómo involucrar a más 

miembros para experimentar, llegar a conocer y llegar a ser más como Jesucristo y crecer en 

koinonía (compañerismo) unos con otros. 

 

Los equipos son como bloques de construcción 

 

La Biblia a menudo menciona la sabiduría de construir sobre una base sólida. Para nosotros, un 

punto de partida clave fue la formación de los equipos de las Avenidas y su fortalecimiento como 

bloques de construcción para las Avenidas saludables. Esto afirma nuestro enfoque 

denominacional de ministerio basado en un equipo. Para la Avenida de la Fe en particular, esto 

también tiene varios beneficios. El establecimiento de un equipo para la Avenida de La Fe brinda 

una oportunidad para la representación. Al tener una muestra representativa de miembros en el 

equipo, éstos pueden relacionarse con diferentes personas en varios puntos de su camino de fe.  

Aron y Joyce Tolentino, pastor, Metro Manila, Filipinas 

A veces, uno de los aspectos más desafiantes de un proyecto es comenzar. 

Ya sea para embarcarnos en un viaje de acondicionamiento físico, 

cambiar de carrera o, en algunos casos, desarrollar un sermón 

inspirador, es posible que tengamos un final en mente y algunas ideas 

creativas sobre cómo llegar allí, pero iniciar el proceso de realización de 

tal visión puede ser desalentador. La cuestión de cómo empezar puede 

abrumar inicialmente, pero unos pocos pasos en la dirección correcta 

pueden ayudar a superar la inercia y generar impulso. 

 



Esto puede ayudar a que los programas de la Avenida de la Fe sean más relevantes e inclusivos. 

Los miembros del equipo también forman parte de diferentes grupos de afinidad; en nuestro caso 

jóvenes, adultos solteros y mujeres, lo que permite una visión de primera mano, así como una 

influencia natural al animar a las personas a participar en el discipulado y la construcción de la 

comunidad. 
 

 
 

El proceso que emprendimos para formar el equipo de la Avenida de la Fe en nuestra iglesia local 

se puede resumir en 3 etapas: 

 

1. Agrupar 

Mientras se luchaba por la inclusión, la selección de los miembros del equipo se realizó de 

acuerdo con el discernimiento del mejor que mejor se adecuara utilizando los criterios de FATE 

(fiel, disponible, enseñable, entusiasta). Parte de la etapa de formación de grupos también es la 

facilitación de relaciones laborales sólidas y una buena relación en el equipo. Al igual que con 

otras relaciones, esto lleva tiempo a medida que el grupo desarrolla su dinámica y se forma la 

confianza y la colaboración. Esta etapa también involucra un elemento organizativo en cuanto al 

establecimiento de canales de comunicación y procesos administrativos básicos para facilitar la 

interacción ordenada con otros equipos de las Avenidas y con el Pastor principal. Esto puede ser 

menos relevante para una iglesia más pequeña, pero aun así sería bueno acordar una estructura 

básica para ayudar a guiar el trabajo del grupo. 

 



2. Capacitar 

Si bien formar el equipo puede ser un ejercicio de organización, también es un esfuerzo de 

capacitación. En nuestra experiencia, esto implicó volver a los fundamentos de la naturaleza de 

la iglesia con Cristo como piedra angular y cabeza, así como la misión de la iglesia de participar 

en la obra de redención de Dios y los roles de los equipos de las Avenidas en este proceso. Una 

parte integral de la etapa donde capacitamos es educar al equipo sobre el significado de una iglesia 

saludable y, más específicamente, los componentes de la Avenida. También se incluyeron 

herramientas prácticas sobre el ministerio en equipo, la toma de decisiones por consenso y la 

planificación estratégica básica, que proporcionaron puntos de apoyo para ayudar a habilitar un 

el buen funcionamiento del equipo. 

 

3. Movilizar 

La tercera etapa consiste en movilizar o activar al equipo. La formación de equipos no se trata 

solo de que las personas reciban conocimientos, sino también de que se les dé espacio para poner 

en práctica conceptos y herramientas. Los principios de planificación estratégica enseñados 

pronto se aplicaron cuando el equipo evaluó dónde estaba la congregación en términos de la 

Avenida de la Fe y comenzó a diseñar las direcciones y actividades del programa para cumplir 

con el énfasis de la Avenida. 

 

También fue valioso darle al equipo una ordenación más pública y formal, especialmente porque 

se trata de una nueva iniciativa. Lanzamos la visión de Iglesia Saludable y el concepto de 

Avenidas de Fe, Esperanza y Amor a través de una serie de videoconferencias para nuestra 

congregación para comenzar el año. En lugar de que el pastor explicara todo, se eligieron 

representantes de los distintos equipos para compartir de qué se trataban sus Avenidas. Este 

“lanzamiento” despertó el interés general al tiempo que ayudó a promover la pertenencia y la 

responsabilidad entre los equipos de las Avenidas, y también un nivel de autoridad para hacer 

avanzar las cosas con la congregación. 

 

Seguir adelante con nuestro lema:   - Moviéndonos en la fe - 

 

La construcción de equipos funcionales requiere tiempo, esfuerzo y paciencia por parte del pastor 

y los miembros del equipo, pero es una inversión valiosa. Si bien el equipo es un bloque de 

construcción importante para una Avenida de la Fe saludable, el proceso de formación ya es parte 

de hacer discípulos, de nutrir a las personas hasta el punto de que su ministerio como parte del 

equipo es realmente la efusión de la vida y el trabajo de Dios que fluye a la congregación. 

 

El abrazar la visión, la formación del carácter y las relaciones cultivadas a medida que el equipo 

se une son victorias que vale la pena celebrar. 

 



La pandemia nos ofrece oportunidades únicas para formar equipos de la Avenida de la Fe. Las 

actividades de las personas son limitadas, lo que libera tiempo para la formación y la 

planificación. Las reuniones virtuales eliminan los inconvenientes de los traslados. Las reuniones 

de oración en línea y los grupos pequeños son plataformas para poner a prueba los programas de 

discipulado y para que los miembros del equipo de la Avenida apliquen conceptos y marcos, ya 

sea en la facilitación de grupos o métodos de enseñanza bíblica. Que las personas aprendan juntas 

ayuda a satisfacer la necesidad de conexión durante  confinamientos prolongados. 

 

Estamos viendo un creciente enfoque nacional y local en el discipulado intencional.  

- Moviéndonos en la fe - para nosotros es un trabajo en proceso. Estamos aprendiendo del 

generoso intercambio de otros en la comunidad global de CGI , así como de nuestras propias 

experiencias. También estamos aprendiendo al dar a las personas el espacio para desarrollar y 

probar cosas nuevas, calibrando cuando estas no funcionan, y también compartiendo lecciones, 

que es el objetivo de este artículo. 

 

Hay múltiples caminos hacia la visión de una Iglesia Saludable. Nuestra oración es que nuestra 

experiencia de los primeros pasos que hemos dado pueda de alguna manera ayudar a otros 

mientras toman los suyos. Tendremos una convergencia maravillosa a medida que Dios cumpla 

esta visión para nuestra denominación, pero también es hermoso ver lo que está haciendo en el 

proceso de llevarnos allí. 

 
 
 

 
 
   
 



 

Nuevo diploma CGI para los campeones de las Avenidas   
 

  
  
 

El Seminario de Comunión de Gracia, en asociación con Comunión de Gracia Internacional, se 

complace en anunciar varias opciones de un diploma diseñadas para miembros de CGI que lideran 

las Avenidas ministeriales de la Fe (discipulado), Esperanza (adoración) y Amor (testimonio). 

Planeamos desarrollar nuevos cursos para cada una de las tres Avenidas. (Indispensable contar 

con un  nivel de inglés avanzado). 
 

El Diploma de Ministerio Cristiano de GCS consta de siete clases. Para este nuevo diploma, hay 

seis cursos requeridos, los cuales son los mismos sin importar en qué ministerio esté involucrada 

una persona; hay un curso que será diferente según el enfoque de la Avenida que lidera. Los 

cursos se pueden tomar en cualquier orden y a cualquier ritmo, tan rápido como un curso por 

semestre, o solo un curso por año. Los estudiantes pueden tomar un curso sin el compromiso de 

tomar otros. 

 

Visita: https://www.gcs.edu/ 

 

 
 

Aquí hay un esquema básico del paquete: 

 

 Un curso bíblico, ya sea Hermenéutica (interpretación bíblica) o Estudio del Nuevo 

Testamento (ambos impartidos por Mike Morrison) 

 

 Un curso de teología: El Espíritu Santo, la Iglesia y las últimas cosas (Gary Deddo) 

 

https://www.gcs.edu/


 Ya sea un curso adicional de Biblia o un curso adicional de teología. 

 Tres cursos de ministerio: práctica del ministerio (Ted Johnston), Plantación y desarrollo 

de iglesias (Randy Bloom) y Gobierno de GCI (Greg Williams y Mike Rasmussen) 

 

 Un curso de ministerio adicional elegido con base en la avenida del ministerio: 

Para la Avenida de la Fe (discipulado): Liderazgo Pastoral, Ministerio Juvenil Trinitario o un 

nuevo curso ya diseñado y pendiente de aprobación. 

Para la Avenida de la Esperanza (adoración): Ministerio Juvenil Trinitario u otra futura electiva 

aplicable 

 

Para la Avenida del Amor (testimonio y alcance): Liderazgo pastoral u otra electiva futura 

aplicable 

 

Todos los cursos se imparten a nivel de posgrado y los estudiantes deben leer varios libros 

de texto y escribir artículos. Cada curso implicará unas 140 horas de trabajo, unas 12 horas 

a la semana durante doce semanas. Se espera que los estudiantes que quieran auditar 

(tomar la clase, pero sin crédito académico) lean los libros de texto y participen en las 

discusiones en los foros. 
 

Dado que los cursos son a nivel de posgrado, los solicitantes deben tener una licenciatura. Para 

obtener una solicitud, consulta https://www.gcs.edu/admissions/. Para hablar con nuestra 

encargada de admisiones, (Registrar), Georgia McKinnon, llame al (980) 495-3978 o envía un 

correo electrónico a registrar@gcs.edu. 

 

No podemos publicar los nombres de los nuevos cursos hasta que estén completamente 

desarrollados y aprobados por nuestra agencia de acreditación. Cuando se apruebe cada uno, lo 

anunciaremos en la Actualización. ¡Esperamos verte pronto! 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 



 

Reseña del libro – La Fluidez del Evangelio 
 
 
 
 
 

 
 

Todos necesitamos un cambio de corazón, no solo una vez, sino una y otra vez ... Lo que más nos 

afecta crea en nosotros grandes afectos. Y esos afectos te llevan a expresar verbal y físicamente 

lo que más amas, porque hablamos de lo que amamos ... 

 

    Cuando llegas a conocer y experimentar el amor que Dios tiene por nosotros en Jesús; cuando 

te das cuenta de que Dios nos amó tanto que estuvo dispuesto a sufrir y morir por nuestros 

pecados; cuando te encuentras con Jesús y experimentas cómo derrama su Espíritu en tu 

corazón, llenándote de él y de su amor, no puedes contenerlo. (páginas 95-96) 

 

A medida que el evangelio nos moldea, ¿cómo ocurre esta “fluidez del evangelio” en nuestra 

conversación con los demás? 

 

Vanderstelt lo compara con el proceso de aprender un nuevo idioma. Cualquiera que haya hecho 

esto estará familiarizado con el proceso y el tiempo que lleva hasta que el idioma se entienda y 

se incorpore verdaderamente. Después de un tiempo de inmersión, escucha y de aprendizaje, las 

palabras comienzan a fluir con facilidad.  

 

Esto es análogo a la necesidad del pueblo de Dios de sumergirse completamente en el mensaje 

del evangelio, desde el comienzo de la Creación (Gn. 1: 1) - "En el principio, Dios creó los cielos 

y la tierra", hasta la Caída, la Redención y la nueva Creación. El conocer la Palabra tan bien 

desde la narración inicial resuena con nuestra voluntad de conocer tan bien a Jesús, en el sentido 

de tomarnos el tiempo para estudiar con oración, leer los Evangelios o de tomar un curso. 
 

Cuando estábamos aprendiendo tagalo en Filipinas, una de las mejores experiencias fue vivir con 

una familia filipina durante un fin de semana, donde los anfitriones dijeron amablemente: "No 

 
Fluidez en el Evangelio: Hablar las verdades de Jesús en las cosas 

cotidianas de la vida, por Jeff Vanderstelt 

Revisado por Daphne Sydney, Superintendente de Australia 

Un cristiano le pidió una vez a su pastor que le enseñara a evangelizar. El 

sabio pastor respondió: cuénteme sobre la primera vez que conoció a su 

futura esposa. El hombre contó su historia con asombroso detalle de su 

primera cita, bastante animada y alegre, y 20 minutos después… el punto 

estaba claro. Pudo compartir con fluidez sobre el amor de su vida. La 

conocía tan bien que no tuvo que detenerse a pensar en las palabras. Su 

amor incondicional por ella fluía generosamente. Este es el punto de 

partida para compartir el evangelio: que hablemos de lo que amamos o, 

mejor dicho, de A quién amamos. El autor lo expresa de esta manera: 

 



hablaremos nada de inglés". Fue una inmersión total en su idioma, hospitalidad y cultura. 

¡Aprendimos algunos de los conceptos básicos muy rápidamente! 

 

Del mismo modo, la "fluidez del evangelio" ocurre no solo con la capacitación formal, sino a 

través de la inmersión en una comunidad de habla del evangelio donde tenemos el compartir 

continuo de la vida de Jesús en nuestras vidas, lo que se conoce como absorber el evangelio en 

uno mismo y luego compartirlo dentro de nosotros. nuestra comunidad de fe, y luego llevar el 

evangelio a otros. Esto resalta el valor de la asistencia regular a la iglesia y el compañerismo, y 

también las posibilidades de los grupos de conexión durante la semana, donde tenemos una vida 

compartida y nos comunicamos unos a otros lo que Jesús está haciendo en nuestras vidas. Esto 

encaja con nuestro enfoque actual en la Avenida de la Fe, donde estamos explorando más planes 

y propósitos para grupos de tipo conexión. 

 

Vanderstelt señala que lo más importante es ayudar a las personas a conocer el amor de Jesús: la 

"fluidez del Evangelio" no se trata solo de hablar, también se trata de escuchar, lo cual requiere 

amor, paciencia y sabiduría. En otras palabras, se trata de construir relaciones. Jesús nos muestra 

cómo crecer para ser una persona comprensiva y capaz de escuchar bien. Cuando Jesús se 

encontró con la mujer junto al pozo, comenzó con una postura humilde al recibir agua de parte 

de  ella. Vanderstelt comenta sobre esto: 

 

    He descubierto que comenzar con una postura de humildad, pararse en un lugar de necesidad 

y tener un corazón que esté dispuesto no solo a dar respuestas sino también a recibir información, 

crea un lugar acogedor para que las personas abran sus corazones. Cuanto más abiertos seamos 

para escuchar y aprender, es más probable que las personas también estén abiertas (172) 

 

El apóstol Pedro señala que cuando vivimos la esperanza que hay en nosotros, apoyándonos en 

el Espíritu, viviendo la vida de Jesús, puede resultar en una oportunidad para compartir el mensaje 

del Evangelio, y cuando suceda, será hecho con amabilidad y respeto. Es como si nuestro Señor 

comprometiera a la mujer en el pozo, pidiéndole suavemente su ayuda, llamándola y 

escuchándola. El evangelio es, por su propia naturaleza, relacional. “15 Más bien, honren en su 

corazón a Cristo como Señor. Estén siempre preparados para responder a todo el que les pida 

razón de la esperanza que hay en ustedes. Pero háganlo todo con gentileza y respeto…”(1 Pedro 

3:15-16a NVI). 
 

Se puede encontrar mucho más en el libro, la fluidez del Evangelio, y es posible que no estemos 

completamente de acuerdo en algunas partes; sin embargo, el libro contiene algunos puntos muy 

útiles para reflexionar. 
 
 

 



 

Lo que me enseñó el Señor Peters 

 

Amo trabajar con gente joven. Antes de convertirme en pastor, todos los empleos que he tenido 

desde que tenía 16 años eran trabajando con o para jóvenes. Servir a los jóvenes es una pasión y 

una de las principales formas en que he participado en la obra de Jesucristo. La semilla de esta 

pasión fue plantada en cuarto grado por un educador extraordinario. Mi maestro, el señor Peters, 

hizo que el aprendizaje fuera divertido. Él invirtió todo lo posible en sus lecciones e hizo que 

cada estudiante se sintiera conocido. Fue el primer maestro que mostró interés en mí y me colocó 

en el Programa para Dotados y Talentosos (como adulto, me preocupa la equidad de los 

Programas para Dotados y Talentosos, pero estoy agradecido por mi experiencia). Fue la primera 

vez que creí que podía lograr altos niveles académicos. 

 

El señor Peters también fue el entrenador del equipo de baloncesto de la escuela secundaria. Él 

me permitió, un niño de la escuela primaria, practicar con los estudiantes de la escuela secundaria, 

lo que aceleró enormemente mi desarrollo. Antes del Sr. Peters, yo no era ni un estudiante 

destacado ni un jugador de baloncesto, pero él vio algo en mí y se tomó el tiempo para cultivarlo. 

Incluso cuando era niño, podía ver lo que hacía por mí y decidí que quería hacerlo por otras 

personas. 
 

Peters vio mis dones e intencionalmente me ayudó a cultivarlos. ¿Es esto lo que nos viene a 

la mente cuando pensamos en el discipulado de niños y jóvenes? A menudo, pensamos que el 

ministerio de jóvenes se trata de enseñar a los jóvenes sobre los fundamentos de nuestra fe, y la 

instrucción es ciertamente una parte del discipulado de niños y jóvenes. Sin embargo, ayudar a 

los jóvenes a identificar y utilizar sus dones también es una parte vital del discipulado de los 

jóvenes. 

 

Recientemente, tuve el placer de reunirme con un equipo de estudiantes universitarios que estaban 

planeando actividades para adolescentes en la Celebración Denominacional de CGI. Los tres 

adultos jóvenes crecieron en la iglesia y tuvieron una valiosa comprensión del discipulado de los 

jóvenes. En mi papel de defender el discipulado de los jóvenes para nuestra denominación, les 

pregunté cuál debería ser mi enfoque. Compartieron unánimemente que debería ayudar a los 

jóvenes a encontrar el trabajo del reino que aman. Me aconsejaron que ayudara a crear 

espacios donde los jóvenes puedan probar muchas cosas para encontrar su pasión. Su 

mensaje fue escuchado y recibido. 

 

El paradigma del discipulado de los jóvenes es el formato de la escuela dominical. Quizás sea el 

momento de incorporar estrategias de mentoría y dejar que sean aprendices basadas en los 

dones de los jóvenes en ese paradigma. Nota lo que dice Pablo: 

 

6 Tenemos dones diferentes, según la gracia que se nos ha dado. Si el don de alguien es el de 

profecía, que lo use en proporción con su fe;7 si es el de prestar un servicio, que lo preste; si es 

el de enseñar, que enseñe; 8 si es el de animar a otros, que los anime; si es el de socorrer a los 



necesitados, que dé con generosidad; si es el de dirigir, que dirija con esmero; si es el de mostrar 

compasión, que lo haga con alegría. (Romanos 12: 6-8 NVI) 

 

Durante la mayor parte de mi vida, solo apliqué este pasaje a los adultos. Pero, ¿y si lo aplicamos 

a niños y jóvenes? ¿Cómo sería el discipulado de los jóvenes? ¿Qué pasaría si todos los cristianos 

descubrieran y operaran en sus dones antes de la edad adulta? ¿Cómo sería la iglesia? 

 

Comenzar este emocionante camino de discipulado comienza simplemente iniciando una 

conversación con sus jóvenes. Pregúntales:  

 

“¿Qué te ayuda a sentirte cerca de Dios? ¿Hay algo que haga nuestra congregación sobre lo que 

te gustaría aprender más? " Deja que sus respuestas ayuden a guiar tu trabajo de discipulado con 

ellos. Ora con ellos por discernimiento, para que Dios les revele los dones que les dio. Crea un 

espacio para que usen sus dones para participar en la obra de Jesucristo. Invita a miembros de la 

iglesia con dones similares a ser mentores a tus jóvenes para que puedan desarrollarse. 

 

Los jóvenes no son solo la iglesia del futuro, son la iglesia del ahora. Como adultos que se 

preocupan por ellos, ayudémoslos a ser la iglesia. 

 

Director del Ministerio de Generaciones 

 
 
 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 


